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...a la luz del Nevado de Toluca.

Los años de Gilberto Owen en el ICL

Francisco Javier Beltrán Cabrera

liberto Owen es un poeta cuya trascendencia en la
literatura mexicana está fuera de duda. Tanto su

obra como su misteriosa vida -así ha sido descrita,

calificativo que además se extiende a su poesía

(Castro Leal 1953:355, Rosales 1966:687, Cuesta

1928:233)- han sido estudiadas por críticos como Inés Arredon
do, Vicente Quitarte, Guillermo Sheridan, Eugene L. Moretta,
Tomás Segovia, Alí Chumacero, Jaime García Terrés, Merlin H.

Forster, Effie Boldridge, José Sergio Cuervo, Luis Rosales, etc.
En todos los trabajos de estos críticos hay una misma pers

pectiva: Owen es valorado como un escritor pertenecientea la
generaciónde Contemporáneos en México,tan importantecomo
Jorge Cuesta, Xavier Villaurrutia y Salvador Novo (Sheridan
1985). Además coinciden en otro aspecto: Owen fecundó su
poesíaa partir de su vida, lasuya es predominantemente poesía
autobiográfica.

En este sentido, la mayoríade los críticos y biógrafos se ha
preocupado por la rutaqueOwen siguieraa partirde su llegada
a laCiudadde México; es decir, la trayectoriaMéxico-Sudamé-
rica-Norteamérica. Escomprensible la importancia concedida a
estasetapas de la biografíaoweniana,pues en el DistritoFederal
estableció contacto con la generación de Contemporáneos; en
Sudamérica, no sólo formó familia -contrayendo matrimonio
con una acaudalada mujer, con quien tuvo dos hijos-, sinoque
también participó activamente enlapolítica; finalmente, elpoeta
pasó los últimos días de su vida en Estados Unidos, país en el
que yacen sus restos, exactamente en el cementerio Holy Cross,

lote57, hilera 26, fila 13 (Villaseflor 1977).
Sin negar lavalía de losaspectos recién señalados, nopuede

dejarse de lado que la actividad y formación literarias de este
autor comenzaron durantesu estancia en Toluca, entre 1918 (?)
y 1923. Según Vicente Quitarte (1990:17-21), en esta última
fecha, Owen salió de nuestra ciudad para acompañar a Alvaro
Obregón en calidad de redactorde noticias en la Secretaríade la

Presidencia. El nombramiento no fue gratuito, la decisión de
Obregón fue motivada por haber escuchado un discurso del
poeta; lo cual evidencia que ya entonces hacía gala de las
virtudes literarias que posteriormente lo consolidarían como
parte de los Contemporáneos.

El propio Owen indica en sus escritos -tanto en su poesía
como en algunas de sus cartas- la importancia de su formación

en Toluca, particularmente durante sus estudios en el Instituto

Científico y Literario "Ignacio Ramírez", que posteriormente se

constituiría en el Instituto Científico y Literario Autónomo
(ICLA), actualmente Universidad Autónoma del Estado de Mé

xico (UAEM). Algunas declaraciones al respecto son:

O volveré a leer teología en los pájaros / a la luz del Nevado de
Toluca. / El frío irá delante, como un hermano más esbelto y

grave / y un dehielo de dudas bajará por mi frente. / y no lo sé.

pero es posible que me mire a mí mismo / al recorrer en sueños

algún nombre: / "La calle del Muerto que Canta". (Día

diecisiete, "Nombres", Owen 1979:80).

El Lerma cenagoso que enjugaba / la desesperación de los

sauces; (Diados, "El mar viejo", Owen 1979:70).

En Sinaloa no me vieron niño / y sí me hallaron teólogo en
Toluca (Segunda versión superflua. "Laberinto del ciego".
Owen 1979:95).

Tus décimas a XV me conmovieron. Yo no soy capaz de
escribir así, porque una vez nos peleamos don FelipeN. Villa-
relio, mi profesor de retórica y poética, y yo. Se atrevió a
decirme que mis versos en Latín estaban bien, pero que era un
"latín de cocina",y en el mismo instante me dediqué a loque
con tanta gracia llaman verso libre, aunque siempre como que

es un poco más rígido. (Carta a Elias Nandino, Filadelfia, 12 de
agosto, viernes por la tarde, 1949, Owen 1979:292).

Supongo que debo mi fe al triste hecho de haber estudiado en
el Instituto Ignacio Ramírez, de Toluca. La escuela de los

escéptícos nos venía tan guanga como una escuela dominical.
Los 18 dejulioenronquecíamos tanto de vivar a don Benito y
defumamos atodos los curas, queparecíamos mayores deedad.
Además conocíamos de cerca a artistas tan ilustres como Al

fonso Camín (bajo laarboleda deChapultepcc) y Pany Anitúa,
(...] El escepticismo oficial era tan imperativo, que una tarde
nuestro profesor de matemáticas se adelantó a Einstein y a
Cantinflas yexpuso esta hermosa teoría: "Esciertamente posi-
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ble,aunque muypocoprobable, quequizá,talvez,quiénsabe,
aunque esevidentemente dudosa, problemática e hipotética en
tai forma queporloquetocaa loquepertenece laverdad siendo
asi vale más mejor que entonces". No invento, pregúntalea
EnriqueCamiadosi noera así de valientedonChemaCamacho.
(Cartaa Rafael Helidoro Valle,escritaen Fiiadelfia, 3de agosto
1949, Owen 1979:287).

A los trece años me fugué de Balmesy de los trozos selectos
de la más pura latinidad defraudando las ambicionesmaternales
de bendecir lacasaconun buenobispo, y mefui al altiplano y
al Instituto deToluca,dondehablanestudiado medio sigloantes
los mejores compañeros de Juárez. Fui eso que llaman un
librepensador, me hicebachiller, dirigiunabibliotecaen laque
habíamásde Teología que de Física, megraduéde maestro de
escuela,hice versos gongorinosy salté a México. (Notaauto
biográfica,escritaen Bogotá, enero de 1933,Owen 1979:197).

La injusticia del cristal no me irritaba, por mucho que me lo
empequeñeciera todo con sus artes de gemelos al revés; lo
cómico de aquel maestro mío de Literatura en el Instituto de

Toluca, sordo y zurdo, contribuía a ello, cuando quería in
fundirmeun amor a Lopeque él mismo no sentía (De Motivos
de Lopede Vega, "Catálogo de diatribas", Owen 1979:202).

[...]además, miformación provincianaqueeraexclusivamente
literaria [...](Encuentros con JorgeCuesta Owen1979:242).

Comopuedeverseen lascitas anteriores,Owensiemprerecono
ció, a pesarde lassutilesironías, la importancia queparaél tuvo
no sólo su estancia en Toluca sino la formación que en esta
ciudad adquirió.

Considérese también que los primeros poemas owenianos
fechados datandediciembre27 de 1920ajunio de 1922,esdecir,
fueron escritos durante su estadía toluquefla. Además, uno de
estos poemas, "Confiadamente corazón" (Toluca, diciembre 27

de 1920), presentala siguiente leyenda;"A Rafael Sánchezy F.
{sic), por el cariño y la amistad francos y leales que nos unen
desde la niñez, y por la casi identidad de nuestras vidas, dedico
estos versos sinceros" (Owen 1979:16-17).

Se sabe que por Rafael Sánchez Fraustro se conservaron los

ocho poemas actualmente compilados bajo el título Primeros
poemas. Este hecho confirma que la creación literaria ya era
familiar a Gilberto Owen durante su estancia en Toluca, como

habremos de mostrar por otros sucesos más.

Owen fue subdirector de la Biblioteca Pública de Toluca

(Pérez Gómez 1988), además como ya se dijo, fiie el orador
principal durante lavisitaa Toiucadelentonces Presidente de la
República, Alvaro Obregón. Éstos y otros datos muestran que
fue un alumnodestacado. Es en este punto donde comienzan las
interrogantes sobre las actividades literarias o culturales que
influyeron en unadolescente, escritorenciernes en unaetapade
su vidaque marcó su posterior creación literaria.

El señor Gonzalo Pérez Gómez, importantebibliotecario de
Toluca, proporciona algunos datos más en relación con la acti
vidad literaria de Owen, no sólo en el ICLA, sino también en la

ciudad, pues participó enpublicaciones locales: como colabora
dor de las revistas El Tank, Raza nueva y El Regional', como
secretario de redacción de Manchas de tinta, y como fundador
y director de Esfuerzo.

Asípues,laciudad de Tolucatuvoduranteaquellosaños una
actividad cultural que algunos estudiosos identifican con la
presencia de poetas locales como Horacio Zúñiga, Enrique Car-
niado, Francisco Martínez, Heribeito Enríquez (probable profe
sor de Owen), Felipe N. Villarello (profesor de Owen e
importante guíadeotros poetas). Pastor Velázquez, Felipe Men-
diola, JosuéMirlo,Rafael SánchezFraustro, Leopoldo Zincúne-
gui Tercero, etc.

Todo esto nos permite aventurar que el poeta que Jorge
Cuesta, Villaurrutia y Novo conocieron no lo era por el hecho
de haber llegado a México. Tal decisión no sólo ya había sido
tomada en Toluca, sino que, como se ha visto, se afianzó en la
vida culturalde la época.

Sinembargo,es curiosoque,en laslistasde alumnosdel ICL
que proporciona Aurelio J. Venegas (1979), Gilberto Owen
aparezcaentre aquellos que no obtuvieron ningún título (pese a
lasafirmaciones owenianas citadasra/ira). Porloquecorrespon
de a los alumnos del "tercer período", hay listas de abogados,
doctores, odontólogos, farmacéuticos, ingenieros, notarios pú
blicos, profesores y "sin título". En esta última relación se
encuentracitado un "Oven Gilberto", sin lugara dudas el autor
de quien aquí hemos hablado, según veremos más adelante.
Destaco este aspecto por las siguientes razones:

1)Owenno terminó ningunade las"empresas de éxito" que
en vida impulsó: salió del InstitutoCientífico y Literario para
continuarsus estudios en México;abandonó la carrera de juris
prudencia al llegar al segundo año; se inició en el ministerio de

relaciones, pero fiie suspendidoporun buentiempo. En opinión
de Boldridge -quien se acercó a la vida del poeta en Toluca- la

de Owenes una vida a medias,siempreen la ambigüedad.
2) En el trabajo de Vicente Quirarte -lo mismo que en los

textos de Owen- el poeta es reconocido como profesor de
educación primaria, título que sólo pudo haber adquirido en
Toluca; sin embargo, Owen no está registrado en la lista de

profesores elaborada por Aurelio Venegas ni, como he confir

mado personalmente, en la lista de los ocho alumnos de la
escuela normal anexa al Instituto, en esos años.

3) Vicente Quirarte registra 1918como el año en que Owen

llegó a Toluca; sin embargo, para Effie Boldridge (1970), la
fecha es 1914, en lo cual coincide Inés Arredondo (1982). Del
mismo modo, Quirarte, Inés Arredondo y el mismo Owen dis

crepanen cuanto a la fecha de nacimiento de este último.
Además de estos datos, existen otras cuestiones, relacionadas

concretamente con las lecturas juveniles del poeta. Son palpa
bles dos influencias decisivas en la poesía de Owen, presentes a
lo largo de todos sus escritos: Juan RamóiTjiménez y Luis de
Góngora, poetasespañolesidentificados en la producción litera
ria owenianano sólo por el propio autor, sino también por Jorge
Cuesta, Tomás Segovia y otros críticos.



De acuerdo con Tomás Segovia, la in

fluencia de Juan Ramón Jiménez en Owen

es notoria en "principalmente dos cosas:

la reacción 'intelectualista' y el ritmo 'ha

blado' (Segovia 1970:166). Después de

Tomás Segovia, críticos como Carlos
Montemayor y Jaime García Terrés han

retomado la influencia de Juan Ramón Ji

ménez en la poesía de Owen.

Carlos Montemayor disiente con Se

govia en un aspecto en particular: argu

menta que el interés por el ritmo hablado
no es realmente el interés de la polémica

que se planteó en aquellos años, "sino

otros planos de significación de una obra:
de remitir éstos a una tradición migratoria

donde un hombre se reconozca herética

mente sin estar sometido a comprenderse

en tal espacio limitado o popular, la reci
birá en el clasicismo o la universalidad de

la poesía" (Montemayor 1981:85).

Por su parte, Jaime García Terrés aso

cia la influencia Jiménez-Owen a partirdel
espíritu religioso presente en ambos auto

res: "De Jiménez tomó, formalismos apar
te, el gusto por la divinidad y el difuso

panteísmo. Aprendió que sin 'dominio de

la forma no hay poesía posible, nueva o

vieja'. También la desnudez -o la econo

mía- del lenguaje. Y quizá lo impresionó

la posibilidad de un misticismo secreto"

(García Terrés 1980:46).

En el mismo tenor, Guillermo Sheri-

dan (1985) precisa algunos parecidos no
sólo entre Jiménez y Owen, sino también

entre Jiménez y Villaurrutia. Por lo que se
observa, la injerencia del autor de Eslío y
Diario de poeta y mar se extendió entre

algunos autores de la literatura mexicana.
En el caso de Owen, llama la atención

el hecho de que, después del reclamo -o
incitación- de Jorge Cuesta paraque deje
a Juan Ramón y atienda a los poetas de la
vanguardia francesa, la poesía de Owen
efectivamente tuvo un cambio, en cuanto
que no le fue difícil convertir aquellos

versos escritos en Tolucaen la poesía que
sorprende por su "misterio" y por su ale
jamiento del verso tradicional.

Sin embargo, el cambiono fue abando
no de la influenciaespañola, porel contra
rio, laenriqueció conotras lecturas y otras
vivencias, manteniéndola en al menos dos

aspectos. El primero es formal -sus mejo
res versos están escritos en endecasílabos,

"en algún poema un solo endecasílabo

podrá bastar para remitirnos a lamás pura

órbita gongorina" (Dorra 1989:27) y el heptasílabo, versos típicamente españoles—;
mientras que el segundo corresponde a la tan discutida influencia de Juan Ramón
Jiménez. Estas bases, que se mantienen de distinta manera alo largo de su poesía —desde
susprimeros poemas—, sonobtenidas a través de las lecturas realizadas en Toluca.

Ha sido claro alo largo de este artículo mi interés por valorar la importancia que
tuvo la formación de Gilberto Owen en Toluca, particularmente en el Instituto Científico
yLiterario, aspectoque considero ha sido dejado de lado por los críticos. En mi opinión,
dos de los aspectos más relevantes ycomentados en este poeta -la influencia española
ylas inclinaciones teológicas- tuvieron su origen en esta temprana etapa de la vida
intelectual de Owen.
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Además, sabiendo que Owen habia

estudiado en el Instituto Científico y Li
terario, abrigué la esperanza de encontrar

aquí documentos relevantes, no sólo por
lo que se refiere a su formación en esta

casa de estudios, sino también en relación

con los datos que permitieran reconstruir
su fragmentada biografía,en particular, la
tan discutida fecha de nacimiento.

Estas razones me llevaron a estructu

rar una investigación colectiva -actual

mente auspiciada por la Coordinación

General de Investigación y Estudios
Avanzados de la UAEM-, dedicada a de

mostrar mi hipótesis sobre la trascenden

cia que tuvieron para el poeta su estancia
y formación en Toluca.

Hastaestemomento,unode los logros
más importantes de esta investigación ha
sido el hallazgodel acta de nacimiento de

Gilberto Estrada (sic), el documento que
tan severa, aunque iníhictuosamente bus

cara Inés Arredondo (1982). He aquí un

descubrimiento fundamental: el acta des

miente la data del natalicio hasta ahora

conocida por los biógrafos-críticos, e in

cluso registrada en el Dicccionario de
escritores mexicanos. Owen no nació el 4

de febrero de I90S -fecha que él mismo
declarara (Arredondo 1982)-, sino el 13

de mayo de 1904.

El expediente encontrado guarda en

tre sus viejasfojasalgunassorpresas más
que es necesario precisar. Sólo como

ejemplo -pues el tema amerita más espa

cio del que aquí se puede disponer-, se
ñalaré que, según el certificado de

estudios de la escuela primaria, Oven
{sic) cursó en 1917 el primer año de este

nivel escolar en el Departamento Supe
rior entonces anexo a la Normal de Pro

fesores. Es decir, Gilberto Estrada ya
estaba en estos rumbos un año antes de lo

señalado por sus estudiosos.
Indudablemente, estos "detalles" de

la vida de Owen son opacados por la im

portancia de su obra literaria. Sin embar
go, las contradicciones entre los críticos
-quienes, comoya heseñalado,coinciden
en que la poesía de este autor estuvo
fuertemente nutrida por sus experien

cias vitales, e incluso construida a partir
de éstas-, así como las múltiples inte

rrogantes que penden sobre sus prime
ros años de formación intelectual, justi
fican mi interés por realizar el segui
miento de su estancia y estudios en la

ciudad de Toluca durante los años 1917

a 1923.

En conclusión, con base en antece

dentes bibliográficos y datos, he demos
trado que la estadía de GilbertoOwen en
Toluca no es un aspecto exclusivamente
biográfico; la reconstrucción de esta eta
pa del poeta no tiene como fin último

aclarar las dudas y contradicciones que
sobre su vida existen, pues ello no es
indispensable para la valoración estética
de su obra artística.

En realidad, la importancia de este

tema radica en la posibilidadde acercarse
a laformación de unreconocido, peroaún
no del todo estudiado, poeta mexicano;

formación en la cual fiiedecisiva la parti
cipación de nuestra Universidad, enton
ces Instituto Científico y Literario. Ésta
es una labor aún en proceso,a laque -con

juntamentecon el equipode investigado
resque dirijo-me heabocado,y de lacual

pretendodar cuenta paulatinamente, con
forme al desarrollo de este proyecto.A
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